
R E V I S T A G A L A i C 
Año n . F e r r o l 15 de junio de 1875. Núm.0 11. 

E A N Q U E T E LITERARIO, 
rado en la Coruñaeu 1861, en honor del historia­

dor de Galicia Don Benito Vicetto. 

A y e r t u v o luga r el banqoete que p repa­
ramos algunos escritores para obsequiar á 
nuestro querido amigo e l Sr. D , B e n i t o 
V i c e t t o , por la p u b l i c a c i ó n de sus p r imeras 
entregas de la H i s t o r i a de Ga l i c i a , 

M u y ceroade cuarenta cubier tos esta­
ban dispuestos en una sencil la pero elegan­
te mesa, en la fonda lh\m&á& áe Inocencio, 
y aunque por perentor ias ocupaciones de­
j a r o n de asistir a lgunas de las personas 
que en aquel n ú m e r o hablan sido inv i tadas 
por medio de esquelas, no por eso de jó de 
re inar una confra tern idad y a n i m a c i ó n en -
yid iab le* . 

Asis t ie ron á este acto los s e ñ o r e s A b e -
l i a , presidente del Exorno. A y u n t a m i e n t o ; 
P i á y C a c é e l a , i l u s t r e abogado de esta c i u ­
dad; Fernandez, d i s t inguido abogado t a m ­
b i é n de la de V i g o y an t iguo Di rec to r del 
Miño; P é r e z R e o y o m é d i c o y l i t e r a t o ; 
Montes , Castro A r i a s , C a m i n o , Maclas , 
Vi l l adeamigo , Berea, Guer re ro , C á n o v a s , 
Ig l edas , Piza, Ja lvo , M i g u e z , (hermanos) , 
Olav ide , Garc ia Morales , Somoza y otras 
personas en las que estaban representadas 
las artes y las ciencias, hasta e l n ú m e r o 
de t r e i n t a , p r ó x i m a m e n t e . 

Durante la comida, que c o m e n z ó á las 
cinco de la tarde, la m á s placentera a legr ia 
y bienestar reinaba en los semblantes y an i ­
madas conversaciones de lodos los concur ­
rentes , dando asi una muest ra de la confi­
anza y f ra ternidad que mu tuamen te ee ins­
p i r a b a n . 

N o habia u n a s ó l a m i r a d a , una s ó l a s o n ­
r isa que t i e rnamente deliciosa no voiage 
suave y delicada á acar ic iar al h é r o e de la 
fiesta, a l d i s t inguido y predi lec to h i j o 
deGal ic ia . V i c e t t o c o n t e n i ó apenas esa san­
t a fel icidad que siente ei c o r a z ó n a l ser ob­
j e t o de la v e n e r a c i ó n y c a r i ñ o de los de -
m á s : fel icidad que nos comunicaba á todos 
como las corr ientes e l é c t r i c a s c a m b i a n h o y 
r á p i d a s las concepciones del pensamiento. 
Si Vice t to era f e ü z , lo é r a m o s nostros en 
aquellos dulces momentos t a m b i é n . E l s u ­
ceso no podia ser m á s g r a n i i o s o y t r á s c e n » 

denta l en nuestro f u t u r q nombre . C e l e b r á ­
bamos la c o l o c a c i ó n de la p r i m e r a p iedra 
del m á s precioso monumen to que i n t e n t a ­
r o n a lzar muchos de nuestros i lustres h e r ­
manos, á quienes la muer te ha s o r p r e n d í -
do despiadada en la m i t a d de su c reac ion j 
C e l e b r á b a m o s las p r imeras p á g i n a s de una 
epopeya de cuarenta siglos, á que con n o ­
ble e m p e ñ o se ha lanzado Vice t to ' en t r e sus 
á s p e r a s , oscuras y fragosas revuel tas . C e ­
l e b r á b a m o s , en fin, el p r i m e r r a y o de luz 
derramado por V ice t t o en el caos á% nues ­
t r a h i s t o r i a . 

A l a c o n c l u s i ó n de l a comida , sucedie­
r o n animados y expresivos b r ind i s en v e r ­
so y prosa,de los cuales p rocura remos ,aun* 
que no con toda l a exac t i t ud que fuera de 
desear, recordar por su orden algunos de 
los m á s notables. 

E l s e ñ o r P iza , escri tor y teniente de l 
r e g i m i e n t o de l P r i n c i p e , que ha sido e l 
p r i m e r o en b r i n d a r , d i j o : 

« 

Grandes son mi júbilo y salisfaccion, al verme 
rodeado de personas tan ilustradas, y de amigos 
que me son tan queridos. 

Brindo, señores, por el señor Yicelto, cuya la­
boriosidad admiro. Arduo es el trabajo que ha em­
prendido, y la senda que tiene que seguir está cu ­
bierta de abrojos y obstáculos difíciles de superar, 
pero su constancia es mucha y grande su talento. 
Mi corazón le presagia un feliz éxito, y Galicia 
agradecida á lo mucho de que le será deudora, re­
compensará en su dia, sus afanes y desvelos. * 

Brindo, señores, finalmente, porque este dia 
quede grabado en nuestros corazones, pues en él 
está simbolizada la publicación de una obra de tan­
to interés para el pais, y que sin duda alguna i n ­
mortalizará el nombre de nuestro querido amigo. 

A este, s i g u i ó nuestro amigo el s e ñ o r 
D . D o m i n g o Camino , que p r o n u n c i ó el s i -
g u í e n t e : 

Señores: si en aras de la amistad es una vir­
tud depositar la ofrenda de un sacrificio, admita 
el señor Vicetto el que le consagro al hablar aquL 

Hdce tiempo que fanático creyente, me retiré 
del templo inmortal de la literatura; no creáis que 
fué una apostasía; guardo el amor á las ciencias en 
el santuario de mi corazón: quizá algún ^dia haga 
público mi cuito. 

Dejaré de evocar recuerdos tristes, para b r i n ­
dar con orgullo por la futura gloria del autor de 
la Historia de Galicia, que aunque no sea una obra 
perfecta, como él nos dice, no por eso dejará de 
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ser un monumento más para la grandeza de nu.es-
i r a páiria. 

Las obras humanas tienen sus grados de perfec­
ción: esta termina allí donde aparece la verdad; pe­
ro ánte^ do visiumbrar un rayo de su luz, ¿cuán­
tos errores no la preceden? El progreso mismo se 
f u i desenvolviendo en medio de ideas incompletas, 
origen, de los grandes, descubriraieoioa que tras-
formaron la faz de los pueblos; los primeros que 
vertieron esas ideas, hicieron un bien inmeaso a la 
humanidad, porque los Génioa que les sucedieron 
purificándolas en el crisol de su inteligencia, nos 
mostraron el rico tesoro.de civilización que encer­
raban; no dudo que en la historia del señor Vicetto, 
hallaremos también esos sublimes tesoros, aunque 
tengamos que hacer abstracción de algún simple 
error. 

Señores; no hubo más que una obra perfecta, 
hechura de un sólo fiaí: la obra fué el mundo, 
quien pronunció ei fiat, Dios, 

D e l Sr. M í g u e z , e d i t o r del l i b r o c u j o s p r i -
meros t rabajos se celebraban, ha sido e l 
que sigue, pronunciado con un sen t imien­
to qnQ revelaba su noble c o r a z ó n : 

Brindo, señores; primeramente por nuestra que­
rida Galicia,e3a madre cariñosa que nos alimenta; 
brindo por el dia, no muy lejano por cierto, en que 
la locomotora, ese precursor de la felicidad de los 
pueblos, cruce nuestros pintorescos y risueños val­
les, y salve nuestros agrestts desfiladeros, v iv i f i -
eandu sus comarcas, dando vida á sus nacientes 
industrias, hoy adormecidas; brindo, porque esas 
riYalidades. de pueblo se extingan pronto, para que 
no veamos en un gallego de Santiago ó Vigo, un 
enemigo; brindo, porque los escritores gallegos for­
men una sóla familia, y aunados, conspiren por el 
bienestar y prosperidad de nuestra madre patria 
Galicia; y brindo, por ultimo, señores, porque núes • 
tro simpático amigo Vicetto, lleve á feliz cima el 
propósito que se impuso de escribir nuestra hiá-
|oria galaica. 

S u c e d i ó á é s t e una profunda y elocuen­
te i m p r o v i s a c i ó n de l S r . Fernandez^ a p l a u ­
diendo l a noble , i lus t rada J á s p e r a tarea 
de V i c e t t o ; encareciendo con vasta e r u d i ­
c i ó n l a n e c e á i d a d de que Ga l i c i a posea e l 
interesante l i b r o de su h i s to r ia n o b i l í s i m a , , 
y a lentando a l h i s to r i ador gala ico , en fin, 
a l t é r m i n o fel iz de su penosa p e r e g r i n a c i ó n . 

Nues t ro quer ido amigo y co- redac to r el 
d u l c í s i m o poeta Sr., M o n t e s , l e y ó en segui­
da la s iguiente c o m p o s i c i ó n , de cuyo, m é ­
r i t o especial, como todas las que salen de 
su inspi rada p l u m a , j u z g a r á n nuestros l e c ­
tores . 

ANACREÓNTICA^ 

Alzad las copas todos 
7 en bicii rimados VMSOS 
de dia tan divino 

fiesta celebremoi;. 

ya que feliz inspira 
con sus fulgores bellos 
placer al alma nuestra 
delicias ¡ay! sin cuento. 

3Madad3 y si ijay algún© 
que en angustioso anhelo. 
de sus futuras horas 
turbado, vea el ceno,, 
olvide sus temores, 
no cuide de si el tiempo 
le puede ser dichoso. 
Je puede ser adverso, 

¿Qué importa que en espinas. 
y convertidas presto, 
se miren estas rosas 
de encantos hechiceros 
que á todos hoy ofrece 
la vida en su sendero? 

No dejéis que el Champagn© 
repose ni un momento 
y en algazara loca 
no cese el labio vuestro 
con brindis infinitos 
de acompañar mi acento. 

Jiaa. . . ah!. tended la vista. 
á la región del cielo. 
y al plácido bullicio 
suceda y a el silencio.. 

¡Cuan, bella es la matronSi 
que en presuroso vuelo 
eon ademan tan noble 
desciende aliado nuestro! 

Ostenta una diadema 
de inestimable precio. 
y flotan en su espalda 
tendidos los cabellos... 

¿La veis?.o esa es Galicia: 
que en su amoroso empeSo 
con inmortal corona 
de verde lauro eterno, 
viene á ceñir las sienes. 
del hijo predilecto, 
que al evocar las glorias 
de sus pasados tiempos, 
alcanzará un renombre 
por siempre duradero... 

Ohl pronto en mil murmullos. 
se trueque este silencio, 
que ya las risas vuelvan. 
en tan feliz momento 
para ensalzftr la dicha 
que nunca olvidaremos. 

T a m b i é n , ei au tor de esta m a l pe rgeña-" 
da rev i s ta , l l e v ó a l concurso, de aquellas 
inspiradas y l ibres manifestaciones, esta 
como una sonrisa s a r c á s t i c a de su l a s t i m a ^ 
do y t i e r n o co razón» 

OTRA LÁGRIMA CHISTOSA» 

Oigan las pobres quintillas, 
de un. cantor, desencantado, 
y rían con sus cosquillas 
hasta crujir I 33 costillas 
á e l a intención del cuitado. 

Por que buena era la nueva 
que el buen Jesús predicabaj, 
tormentosa fué la prueba, 
¡Quién hoy á cuestas no lleva, 
horrenda cruz que excusaba?. 
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Lluevan tremendos azotes 
que crucen nuestras espaldas^ 
j menudéen los motes; 
danzantes y monig'otes 
formen alegres giraldas. 

Pábilo las luces brotan, 
y á falta de apaga-luees 
salgan sotas y avestruces, 
en este siglo de luces 
donde tantas &e encapotan... 

Grandes sus plumas galanas, 
recorten á troche y moche 
cáusticas filfas villanas, 
negras coplas rabadanas 
como el crespón de la noche. 

Pues ya la ruin perfidia 
de abundante no bac« ampollaj, 
en vano la razón lidia, 
que es cuestión la de la ENVIDIA 
hoy, como la de la olla._ 

Entrambas son necesarias, 
las dos son imprescindibles; 
vanas sombras funerarias 
son al cruzar, temerarias, 
mas y a no espantan temibles». 

Apuren la fria calma 
y la paciencia que es poca; 
pues del martirio es la palma^ 
calle sus ayes el alma 
y sus sonrisas l a bocal. 

Que si es cruel la tortura 
de un silencio sepulcral 
á la pérfida criatura, 
callemos cuando murmura 
ejt furor del vendabál. 

Que á su rumor sucediendo 
. irán las brisas cruzando 
hojas y flores meciendo, 
cual vá desapareciendo 
el mál que se vá alejando. 

Apuren la fria calma 
y la paciencia que es poca; 
pues del martirio es la palma, 
calle sus ayes el alma 
y sus sonrisas la bocal. 

F E l s e ñ o r Castro A r i a s co - redac to r nues ­
t r o , p r o n u n c i ó e l . suyo en las siguientes 
l ineas: 

Señoras: pese á m i , no me es dado improvisar, 
aunque mi alma se conmueve profundamente al 
contemplar cualquier objeto grande y noble; ^00* 
mo noble y grande es el propósito de nuestro ami­
go el señor Vicello, con toda mi alma brindo aho­
ra en honor suyo, brindo por el porvenir de nues­
tra amada; Galicia, y brindo, también porque otra 
vez reunidos, solemnicemos el feliz momento de 
la conclusión de tan preciosa obra. 

Del discurso del s e ñ o r V i c e t t o , sentido 
j e locuente, en que nos daba la^ gracias 
por el obüequio de que era objeto, só lo p u ­

dimos retener estas ú l t i m a s palabras : — 
« B r i n d o , s e ñ o r e s , por todas las i n t e l i g e n • 
c iasque se consagraron á h i s t o r i a r loa s u ­
cesos da Ga l i c i a , cuyos l ib ros , por malos, 
que sean para l a genera l idad, son los m á s 
preciosos del mundo para m i ; y b r i ndo coa 
reconocimiento por l a fulgente m e m o r i a 
del s e ñ o r Verea y A g u i a r , cuyas i n v e s t i ­
gaciones h i s t ó r i c a s a r r o j a n m i l y m i l rayos, 
de luz sobre los i n é d i t o s que p o s e o ! » 

Inf ini tos fueron los d e m á s que á estos 
b r ind i s sucedieron, pronunciados de una 
manera sentida y delicada por los s e ñ o r e s 
Castro A r i a s , Berea, Macfas, V i l l a d e a m i g o 
y d e m á s concurrentes que sentimos no p o ­
der recordar , asi como deploramos que las 
vastas ocupaciones del s e ñ o r P l á , le o b l i ­
gasen á re t i ra r se de l a r e u n i ó n , y po r 
consiguiente el que nos v i é s e m o s p r i v a d o s 
de escuchar su elocuente y autor izada voz.; 

F ina l i za remos , consignando que, coa 
m o t i v o de algunos i lustrados discursos que, 
se p ronunc ia ron por los s e ñ o r e s Vicet to,1 
Fernandez, P é r e z Reoyo y e l que suscr ibe 
estas l í n e a s , l a concurrencia t u v o e l gus to 
de escuchar o t ro , , m u y n o t a b i l i s i m o p o r 
su fondo y fac i l idad , que t a m b i é n ha p r o ­
nunciado el Sr . Abe l i a , a lus ivo a l obje to 
y encareciendo a l propio t i e m p o l a necesi­
dad de que todos los pueblos de Ga l i c i a y 
s u s ó r g a n o s en l a prensa,no r o m p a n j a m á s 
los sagrados lazos de confraternidad que los 
une, para alcanzar de consuno el c o m ­
ple to desarrol lo de sus m á s grandes y 
v i ta les intereses. 

E l banquete t e r m i n ó á las once de l a n o ­
che; la m ú s i c a de A r t i l l e r i a lo amenizaba 
con magnificas piezas en l a ca l le de San 
A n d r é s , frente á la Fonda ; y e l r ecuerdo 
de aquellas p l á c i d a s horas , s e r á s iempre 
g r a t o á nuestro c o r a z ó n , . 

FEDERICO ALEJOS PITA.. 

(Diario de la Coruña, correspondiente al 2'2 de ma *. 
yo de 1861). 

Rico perfume, tibio y siiave, 
vaga armonía, lánguidos ecos, 
flores hermosas, dicha del alma 
son los recuerdos. 

Rudos dolores q u e e l pecho hieren, 
penas crueles, tristes tormentos, 
que las heridas del alma e n c o r Y a D ? | 
m los recuerdQSo 
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Mas ¡ay! la vida sin ellas fuera 
ave sin canlo, plañía sin riego, 
dulces ó tristes, vida del alma 
son los recuerdos. 

NARCISA PÉREZ REOYO BE BOADO. 

Corufia—1875. 

TRADIGI0H1S F l ü D A L E S D i GALIGIA. 

LOS V I L L A N O S D E A L L 4 R I Z . 

i . 

Í¡1 M«n-shao de P e n a m á . 

(Continuación J 

Yo quise tirarme áé l y morir matando á quieu 
me mataba, pero me acordé del conde, y pensé 
en él como en Dios, creyendo que me baria justi­
cia. Aquella misma noche me presenté á don Juan 
de Pimentel, en ocasión en que él se retiraba de 
caza, y casi dorando le pedí amparo contra aquel 
desafuero del Merino. El conde de Allariz, me 
oyó un momento con atención, después se echó á 
reír locamente como si Ñuño González de Parga 
hubiera hecho una gracia, y espoleando á su ca­
balgadura, saltó por encima de mi , afanoso de 
penetrar en el castillo. Yo entonces grité como 
un loco y llamé la cólera del cielo sobre aquel 
señor despiadado, y él revolvió la caballería hacia 
mí, y si un latigazo me sacudiera su Merino, él 
me sacudió veinte, dejándome estropeado en el 
suelo. Desde enlónces devoro tanto ultraje en s i ­
lencio, y vivo como vosotros y bs demás pidiendo 
á Dios un momento de justicia, un momento en 
¡que la sangre délos opresores corra á los p iésde 
los oprimidos. 

«-Y Dios nos oirá! exclamaron los otros dos la ­
bradores elevando los ojos al cielo, como si espe­
raran alguna señal del firmamento, permanecien­
do asi unos instantes. 

Después, como si lodos obedecieran al impulso 
ie esta suplica que hacian al cielo, se arrodillaron 
instintivamente al pié del men-shao, y balbu­
cearon: 

—¡Oh, Líos mió! tu que ves nuestras lágri­
mas, haznos presente por medio de alguna señal, 
que aceptas el juramento que hacemos de morir 
por libertar á nuestro pais de los tiranos, 

Al acabn- de espirar estas palabras, las piedras 
del men shao se movieron como si las agitara una 
fuerte ráfaga de viento, y despidieron un rumor 
quo parecía encerrar voces consoladoras... 

Los tres labradores inclinEron la frente asom­
brados, y se estrecharon las manos con emoción. 

Según ellos. Dios aceptaba sus juramentos y 
los alentaba á ¡a pelea contra los nobles. 

l í . 

Naareh. 

Al mismo tiempo que esto pasaba en las i n ­

mediaciones d e la villa, otra escena no méaos ¡a-
leresante para desarrollar la accioa sangrienta d é 
nuestro drama, tenia lugar en una de las más lu­
josas cámaras del castillo feudal de Allariz. 

A la brillante claridad que despedía una lám­
para de plata, que ardia en el centro de aquel'a 
cámara, como entre las colgaduras de terciopelo 
granate de un templo, se dibujaba una dama be­
llísima sobre cogines recamados de oro y piedras 
preciosas. 

Casi al lado da esta dama, que era doña Leo­
nor do Guzman, condesa de Allariz. se veia á un 
gracioso pajeado 18 á 2 0 años, ocupado en leer unos 
manuscritos que parecían escritos por él, pues 
tenia una pluma en la mano, y un tintero de plata 
en frente, sobre la mesa en que se apoyaba. 

El paje estaba descubierto en señal de respeto 
y la condesa tenia entre las manos su birrete de 
terciopelo negro, dis'rayéndose en sacar la pluma 
blanca da la presilla dorada y volverla á poner 
otra vez con más ó menos inclinación. 

—Hernán, dijo la condesa; apenas escribes... y 
luego el señor conde se enfadará, si ve que no 
has copiado cuanto te ordenó. 

—¡Ah, señora! exclamó el paje; cada vez abor­
rezco más el saber escribir, pues todos me aburren 
con que escriba esto y lo otro... 

Y mirando á la condesa furtiva pero amorosa­
mente, prosiguió: 

— I además, señora, este es oficio de frailes 
y de villanos... 

—¡Frai les . . . ! ¡villanos...! repitió la condesa, 
pero dulcificando e l apostrofe ¿pues quién eres tu? 

—Es verdad, contestó Hernán, yo. . . también 
soy hijo do villanos, y por consiguiente villano; 
si bien el cariño que desde niño me tuvisteis, me 
hace respirar otra atmósfera de nobleza... Pero, 
señora, tal vez por esto me suelo olvidar con mu­
cha frecuencia de mi origen... 

Y la miró con intención, tartamudeando á la 
vez. 

Luego ptcsiguió: 
—De mi origen oscuro, señora; y en vez de co­

ger la pluma, ó el laúd, á lo que me habéis dedi­
cado desde niño, rail veces cogería la espada—y la 
lanza. 

La condesa se sonrió. 
—¡Siempre, siempre con esos afanes! le dijo 

t iernameníe. 
Y enderezándese hacia el paje deí de los cogines 

en que se reclinaba, parecía intentar darle un 
beso de amor maternal. 

— ¡Oh! continuó Hernán, he de morirme con 
estos afanes, señora! Y sabedlo bien: daria la m i ­
tad de mi vida por poder calzar espuela y llevar 
espada... /Si viérais cuanto esto me deslumbral 

—Naturalmente, Hernán, eso deslumhra á lo­
do rapaz holgazán como tú, pues estoy segura de 
que hoy no has copiado la mitad de lo que lo 
ordenó el conde. 

— ¡Oh! ya tengo más de la mitad, señora. 
—Veamos.., lée. 
Hernán leyó las planas que haLia escrl o, que 

decían lo siguiente: 

«El cuartelado escudo en la fronteras, 
con las bandas de Górdova excelentes, 
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que Iraen las otras dos cinco veneras 
de'plala en campo verde relacieales, 
son las divisas, y armas verdaderas 
de los de Pimentei, famosas gentes: 
Galicia, y Portugal, también Castilla, 
al fin se loa ser de ellos la sil'a.» 

«lis de treinta condes el 
Benavente, y Pimentei, 
el que vale, puede, y tiene, 
por do justo le conviene 
casar ia fama con él.» 

«Reinando en Castilla en el año 1090 D. Alón-
so Y I , pasó á la conquista de Portugal, con el con­
de don Enrique Alonso Hernández de Novaes, í i-
dalgo antiguo de Galicia, señor de la torre y for­
taleza de Novaes, cerca de Qairoga en aquel rei­
no; y estando en el de Portugal, casó con María 
Ruiz de Yiedma, señora de linage generoso, y re­
putado por los más ilustres de él: de cuyo con­
sorcio procedieron nueve generaciones por linea 
varonil legítima hasta don Juan Alonso Pimealei, 
cuyo apellido tomó don Vasco Martínez de Novaes, 
por una casualidad de mucha honra, quinto nielo 
del citado Alonso Hernández de Novaes, y tercer 
abuelo del expresado don Juan Alonso Pimentei, 
continuándose desde aquel á este en sus descen­
dientes el dicho ilustre apellido de Pimentei, apar­
tándose del de Novaes, sobre ser tan magnífico...» 

El paje suspendió la lectura al llegar aquí, y 
dijo: 

—De estas planas no he escrito mas: de estas 
otras he escrito esla, que es laque más desea te­
ner en limpio el señor eoncle. 

Y leyó: 
«En el año de 1354 el señor conde de Allariz, 

don Juan Pimentei, hermano del señor conde de 
Benavente, don Rodrigo Pimentei,, se casó con do­
ña Leonor de Guzman, dama virtuosísima y muy 
hermosa, de ilustre y esclarecida estirpe de la cual 
aím no tiene sucesión.;.» 

—¿Y nada más has escrito, Hernán? le pre­
guntó la condesa: pues cuando venga el señor con­
de ya verás. . . 

~ ¡Vos me protegeréis como siempre, señora! 
—Bien; pero para eso, es preciso que escribas 

oíra genealogía... otro linage que yo te dictaré.. . . 
Hernán lomó una pluma, y se puso en ade­

man de llenarla gustoso. 
La condesa empezó a dictar: 

/Se continuará.) 
BENITO VICETTO. 

MORIR D E AMOR. 

No creas, vida mia, 
que al esquivar tu amor, tu amor olvido: 

le amo más cada dia 
y si dichoso he sido, % 

lioy"gimp- el pecho de dolor transido. 

Desde que vi tus ojos, 
siento en el corazón placer y pena 

y entre flores y abrojos 
vire en ruda cadena, 

el alma herida y de entusiasmo llena. 
T. 11, 

Y mi pasión bendigo 
y quiero, á m i pesar, aborrecerte, 

porque el amor que abrigo; 
por buena ó mala suerte, 

haciéndome vivir, me da la muerte. 

Pero si mi delirio 
no ha de encontrar la apetecida calma; 

acepto del martirio 
la infortunada palma, 

y máteme tu amor ¡alma del alma! 

Madrid—1874. 
Luis TABOADA. 

TIPOS POPULARES DE G A L I C I A . 

EL ZAPATERO DE NO YA. 

I . 

Todos los países cuentan sus tos : España cuen­
ta varios en cada una de sus provincias, y algunos 
de ellos son aquí conocidos perfectamente. 

Conocemos de Asturias el calderero, que en 
muchas de nuestras aldeas vende potes, calderos y 
mantas, y no cobra siempre en el tiempo prefijado 
sino anticipadamente: en Madrid y oirás grandes 
poblaciones. Asturias tiene el tipo del aguadort 
hombre de montera,con un pedazo de cuero sobre 
el hombro, apoyando ea él un barril . 

Conocemos de Castilla el comerciante, ese t i ­
po que tanto abunda en los pueblos de Galicia, 
donde se hace rico ordinariamente; que sabe con­
naturalizarse con nosotros, si bien como es justo, 
llamando suyo siempre á su dinero; que e£ más 
económico que el ministro de hacienda, y en los 
asuntos de vecindad tócale siempre el papel de la 
suma y resta. 

Conocemos de León el maragato, tipo honra-» 
dísimo al parecer. 

Conocemos de Cataluña el fomentador, que vie­
ne por lo recular pobre á enriquecerse en nuestras 
hermosas playas, mirando con frecuencia, cuando 
llega a ser amo, á sus moradores como gentes de 
otro pais. 

Conocemos de Valencia el vendedor de alpar­
gatas. 

Conocemos de Madrid el tipo del comedor, y el 
gran Upo de España, el torero, digno de figurar 
como lo hace, al lado de nuestra grandeza, que se 
distingue por su afición al toreo y el gusto con que 
veria tn el centro de su escudo, á un toro ó uno 
de sus distintivos siquiera, el cuerno por ejemplo; 
cuyo tipo afortunadamente (si hay carpintero qua 
apechugue con la plaza de toros) veremos implan-
lado aquí, en Galicia, á donde emigra todo lipo? 
traído aquel por nosotros. 

Conocemos, en fin, de Andalucía, donde se bur­
larán de todo tipo, el tipo del gitano, único que 
en Galicia no puede aclimatarse. 

Galicia cuenta muchos tipos: por de pronto, 
constituyen todos sus moradores un tipo, el tipo del 
pagano. 

Es en Galicia un tipo que abunda, el del emi­
grante á ©tras tierras, extensivo hoyá la mujer: el 
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Upo del segador decae, pero existe aún: el cantero 
de Pontevedra es un tipo: lo es asimismo el alfa­
rero de Buño, y asi da otros, 

I I . 

Noya, que vló nacer á Felipe de Castro, es un 
pueblo artista por excelencia; artista como lo se­
ria Adán y sus iamediaios descendientes, sin reglas 
n i otra fuente de ane que su inspiración: los nietos 
de Felipe de Castro son excelentes carpinteros, pe­
ro nada más . 

Los que fuisteis á Noya, al S. Bartolomé, o i ­
ríais en \& preciosa verbena del S. Roque cantar á 
las jóvenes labradoras del Obre y Taramancos, de 
Argalo y Sobre-Viftas, de Tallara y Lousame, del 
Coto y Santa Cristina: ¡qué hermoso es aquello! 
icuánta inspiración revelan sus canciones popula­
res! ¡cuánto sentimiento y que variedad! 

Las jóvenes del pueblo no cantan por lo regu­
lar en la verbena, Teservan su garganta para el 
monte en que puedan cantar solas, y es que cantan 
divinamente y saben de que es así: ¿allá, á altas 
boras de la noche, no oisleis voces de armenia co­
mo lejana, que os obligan á saltar del lecho, á iros 
á la ventana ó al balcón, á la calle quizá, para oir­
ías mejor? Es qne cantan en la corredoira la dig­
nísima esposa hoy de Narciso (el gran barbero de 
Noya) y sus amigas, en compañia inocente de sus 
novios: ¡qué bien! 

No se oyen allí óperas ni zarzuelas: de otro mo­
do, al siguiente dia cantarían los chicos en italia-
jao, la mejor ópera. 

Si habéis ido al S. Bartolomé, estad seguros de 
que en Noya se os conoce actúa1 mtnte por un mo­
te (no ofensivo jamás) ingenioso, que os haria re-
i r probándoos ademas la imaginación fecunda de 
sus moradores. 

Este pueblo artista, este pueblo de las verbe­
nas, este pueblo que canta y pone motes, tiene an 
tipo: el tipo de Noya es el zapatero, como en el 
pueblo inmediato de Muros es su tipo el hombre 
de mar. 

El zapatero, de Noya es artista también, e? co­
mo los moradores de este pueblo: si trabaja mal 
quizá, es que le conviene, consistiendo en esto la 
utilidad de su oficio. 

Es honrado como el que más; á nadie engaña. 
Abunda mucho este tipo, y rara será la pobla­

ción de (lalicia, pequefia ó grande, donde no pue­
da verse un zapatero de Noya: en su mayoría sin 
embargo, trabaja en Ferrol y sus inmediaciones. 

La ííenda comunmente no le cuesta nada, no 
la cierra por la noche ni por la mañana la limpia: 
trabaja de ordinario en la calle, en un portal á lo 
más , casi siempre cubierto por el cielo ó unas cuan­
tas tablas puestas sobre su cabeza. 

No ocupa el centro de la población: vase á las 
entradas de ésta, como la de á. Roque en Santiago 
ó la puerta de la Mamoa, á ios puntos por donde 
entran sus parroquianos de las inmediaciones, en. 
días festivos y de mercado principalmente. 

Si cerca de estos puntos hay una taberna, los 
prefiere: deja en ella por la noche sus chismes, y 
por el día echa una copa después de comer. 

Ajusta el trabajo ánles^le hacerlo, y al cobrar 
riñen con frecuencia el parroquiaao y ü maestro: 

no están conformes en la memoria del ajuste hecho. 
La temporada de trabajo es todo el año, m é -

nos los meses de dicienibre en parle, enero y febre­
ro: esta es una época de vacación, y en ella viene 
d la tierra, donde suele decirse á su llegada que 
vinieron los estudiantes al punto. 

Aquí, aparece en los primeros días con su me­
jor ropa; en el bolsillo, mientras no paga a acree­
dores, lleva el dinero que ganó en el viaje, y lo 
enseña; son cuarenta, cincuenta ,ó sesenta duros, 
que consluyen para él un gran capital. 

Como si viniera de China, cuenta historias, y 
describe el Arsenal; habla d i la república de F e r ­
rol, y encanta á sus oyentes relatando el alboroto. 
de Pozas. 

Es casado, y su mujeres un tipo también. 
Tiene pocos bienes de fortuna, y ella trabaja 

poco: mientras la ausencia del marido, agenc ía lo 
necesario para vivir , menos el pan (maíz) que bus­
ca prestado y paga él á su vuelta. 

Mientras la familia se rige por ella solamente, 
hácese un poco hombruna; separada del esposo, 
se calza botas de montar. 

A su lado, es una mujer. 
Pero es honrada: nadie durante la ausencia del 

marido, sustituye á éste en el hogar doméstico. 
No suele tener muchos hijos, y nacen lodos, en. 

otoño. 
Al llegar del viaje, la riñe por ser jornalera, y 

fúndase en que gana él para los dos: ambos sin 
embargo, concluido el dinero que se ganára, t ra­
bajan por ultimo para vivir, y él busca dinero 
prestado para emprender de nuevo su viaje. 

El día de la marcha es día alegre y de luto: 
va á ganar dinero, pero se va. 

La mujer le acompaña en parte del camino. 
A l venir, viene en coche: ahora viaja á pié , 

mandando en coche el equipaje. 

n i 

Tal es el tipo generalizado en Noya, y cuya, 
influencia trasciende al país. 

Hay familias cuyos hombres son todos zapate­
ros, y lugares qu-' son como estas familias. . 

Cuando se habla del oficio, entiéndese el de za • 
patero, y una jdven darla difícilmente su, mano á 
un hombre que no fuera del oficio.. 

En Muros no quiso una joven enlazarse con un 
medico acreditado, porque no era/«mi6re de mar: 
en Noya, el hombre que no es del oficio vale me­
nos á los ojos de una jóven. 

1875.. 
{Diario de Santiago.) 

LOS MONTENEGROS. 

(BALADA. EN GASXELL ANO DEL SIGLO, X I l ) . 

—Mal feridos cabaleiros 
que hoxe de batalla vis 
¿non me vedes po los campos? 
non me conocés á min? 

—Filia do rey don Fabila, 
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ven te conoscemos, si; 
princesa dona Maria, 
¿á dónde vades ansi, 
correndo de rio en rio 
po los montes do país? 

—Bou buscando meus tres íillos 
¿non os vides por ahi? 

—Filia de reís, delenedros, 
pois á voslros íillos vin, 

—-¿Dónde están, meus cabaleiros? 

—En Moolebranco do Sil. 
Combateron corpo á corpo 
co os raouros en brava l i d , 
é sendo tres conira moitos, 
os tres morreron ali. 

—¡Montebranco, Moatebrancol 
¿que che fixen eu á ti? 
¡Ou Montebranco, l i eres 
Montenegro para minjl 

Coruña—1860. 
BENITO VICETTO. 

S E M B L A N Z A S ' ( j A L A I G A S C O m i P O R Á S l A S 

DON ISIDORO ARA.UJO D E L I R A . 

L 

E l periodista es un misionero. 
Éste, hijo de la fé, llamado por vocación divina 

al difícil ministerio de la enseñanza evangélica, tra­
baja un dia y otro dia por ei bien de sus hermanos, 
sin premio en la íierraj, tal vez de ella olvidado, y 
quizá mártir al fin de su carrera de dolores. Asi 
aquél, hijo de la libertad, servidor del pueblo que 
le necesita y de la sociedad que no siempre le reci-
be, se afana por la consecuencia de los grandes idea­
les d é l a humanidad, vire para el trabajo y el sacri­
ficio, y muere acaso sin nombre,, víctima de su mis­
ma nobleza é hidalguía. 

Bien merecen el recuerdo de los que sobreviven, 
esos atletas de la ilustración, que civilizan con la 
idea, no con el sable, y alientan para la pátria, 
muriendo por ella, si es preciso. 

Paguemos esta deuda de honor á la memoria de 
uno de.estos buenos hijos de la prensa, honra de 
Galicia. 

I I . 

E n la poética villa de Bouzas, que semeja una 
paloma dormida orillas, del mar, cerca de Yigo y 
sn uno. de los pequeños cabos que avanzan dentro de 
su ^olfo sin segundo, nació á las diez de la noche 
del % de enero de 1816, Don Isidoro Araujo de 
L i r a , hijo de don José Araujo Troncóse de L i r a y 
de doña Luisa Alcalde. 

Recibió en su pátría la primera enseñanza y á 
los doce años, pasó á estudiar humanidades á Tuy, 
empezando luégo los estudios de filosofía en el histó­
rico monasterio de benedictinos' de Samos, provin­
cia de Lugo, donde permaneció hasta la exclaustra­
ción de i83S. 

Qoütiouó sus tweas en Madrid, y aqui obtuvo 

un empleo en el ministerio de Gobernación, del cual 
pasó al gobierno civil de Salamanca. 

Cesante de este cargo a fines de 1839, se embar * 
có para la Habana, dándose á conocer en ella por 
los años 1840 y 1841 en el Noticioso y Lucero con 
el folletín Ana Mir, interesante obra que le val ió 
reputación, sino ingresos positivos. 

Dedicóse á la enseñanza privada por corto tiem­
po, pues su inteligencia y actitud le proporcionaron: 
pronto mejor terreno en que lucir sus dotes. 

I I I , 

• Ansioso de realizar Sus destinos, fundó Araujo de 
Lira , en compañía de otras personas respetables, el 
conocido y popular Dmno de la Marina, que habia 
sido su más querido sueño. Ana Mir es el anagra­
ma de i íanra a. Consagró la publicación á la defen« 
sa de los intereses del comercio y á representar en 
la gran Anlilla los más legít imos de la metrópoli . 

Toda la isla protejió directamente la empresa, y 
en ella demostró sus bellas prendas el joven direc­
tor del periódico. 

E s de comprender el áplauso conque fué reci­
bido, parando la atención en que aquel país^esenGiaL-
mente mercantil, tuvo desde entónces en Araujo fie 
Lira el centinela avanzado de sus intereses comer­
ciales. 

LY. 

Vinieron después dias de prueba. 
E r a Roncali capitán general de la isla dé Cuba, 

cuando fué invadida la villa de Cárdenas por q u i ­
nientos filibusteros de los Estados-Unidos aL man­
do del ex-general español López. 

No se habrá olvidado lo que entónces se agitó 
Araujo de Lira , excitando el patriotismo de los hi­
jos de la península y del país para rechazar la in­
vasión . 

Segunda vez desembarcó López más tarde, por 
lo que el capitán general Concha armó á los leales 
de la Habana, formando brillantes batallones, en 
cuya plana mayor obtuvo un distinguido puesto 
nuestro héroe, 

Normalizada la situación do la isla, continuó su 
campaña el fnndador del Diari§ de la Marina, , mere­
ciendo siempre bien de la pátria^ que con tanto afán, 
y celo sabia defender, 

V. 

Honrado con la confianza de la sociedad m á s 
distinguida de la Habana, el comercio y los propleta-
rios^le encomendaron el desempeño de comisiones en 
la península por los años de 1848 y 18b3. 

L a misión que le trajo á España en esta últ ima 
época, le obligó á permanecer en Madrid, hasta ñ o e s 
de 18b§; y cuando en 18b4 se vieron precisados á 
abandonarla córte él director y los redaetoreís del 
Diario Español, se encargó.del periódico, cooperan­
do al pronunciamiento del campo de Guardias. 

Al regresar á Cuba en 1853, publicó, bajo las 
recientes impresiones de su viaje á la metrópol i , 
otro periódico destinado á hacer conocer á los penin­
sulares los verdaderos intereses y necesidades de la 
pérla americana. 

Escribió asimismo varios folletos estadísticos re­
lativos á la isla, y una interesantísima Memoria so­
bre su estado político, gobierno y administración; 
trabajo precioso, que revela sus estudios y el pro­
fundo cenocimiento de la materia que trataba. 

E s además autor de algunas novelas y otras 
obritas literarias, que no por ser pasatiempos, dejan 
dQ merecer h atención dél críticot 
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Quisiéramos tender un velo sobre los postreros 

días de la vida de Araujo de L i r a 
Un lance de-honor, que de tales los cnliñca la 

vanidad humana.,—le ocasionó el 6 de mayo de 1861 
una herida mortal, á consecuencia de la que falleció 
en la Habana en la tarde del 7, con grave pesadum­
bre de todos sus amigos y admiradores. 

E l 8 se celebraron sus funerales, que fueron mag­
níficos. Concurrió á ellos la población entera. Lle ­
varon la? cintas del féretro el director de la Gacela 
de la Habana, el de la Prensa, el del Moro Muza en 
representación del periodismo, y el poeta don Teo­
doro Guerrero en la de las letras. Formaron el duelo 
el marqués de Mariana,, el conde Armildez de Tole­
do (que vino á morir muy pronto á Yigo), el oidor 
£?r. Suarez Vi^ i l y el coronel Sr. García Muñoz. 
Entrelos doscientos canuajes que seguían la fúne­
bre comitiva, fig-uraron los del espitan general, se­
gundo cabo, gobernador político, intendente general, 
y en fin los de la aiistocracia y personas de más al­
ta distinción en la Habana. 

Asi rindieron el último obsequio al digno fun­
dador del Diario de la Marina. 

Y1I. 

E l claro talento, constante aplicación, innata mo­
destia y espíritu pundonoroso de Araujo de Lira le 
grangearon el envidiable concepto de que gozó en la 
isla y fuera de ella, no sólo en América, sinó tam­
bién en Europa, 

Sus paisanos hallaron siempre en el protección 
decidida y sus amigos lealtad á toda prueba. 

Bajó á la tumba á los 46 años y 4 meses de edad, 
sin haber adquirido una modesta fortuna en los cua­
tro lustros que trabajó asiduamente, cumpliendo la 
penosa misión que se h^bia impuesto, 

Testimonio de la pérdida que con su muerte su­
frió la patria, fué el sentimiento general que causó su 
desgracia, inolvidable para todo el que sepa admi­
rar almas de heróico temple y corazones tan gene­
rosos como el de Araujo de L ira . 

Galicia le llorará como uno de sus más dignos y 
simpáticos bijos. 

TEODOSIO VÜSTEIROY TORRES. 

Madrid, mayo 187b. 

LA 1/IDA D E UNA FLOR, 

EN LA TEMPRANA MUERTE DE LA BELLA SEÑORITA DOÑA 

I . 

Radiante regplandecia 
e! sol de una primavera, 
y aquel sol hermoso, i ra 
el sol de tu primer dia. 
Todo era luz, poesía; 
Irinaban los ruiseñores, 
y eulie encantos y rumores 
al mundo, Julia, venisle: 
eras flor y asi naciste, 
porque asi nacen las flores. 

í í . 

Aleare, gentil, hermosa, 
agena á los desengaños 
viste deslizar tus años 
en languidez deliciosa; 
inocente, candoresa, 
al vaivén de los amores, 
entre sueños seductores 
ta corazón adormiste: 
eras flor y asi viviste 
porque ad viven las flores. 

I I I . 

Cuando más encantadora 
era tu vida en la tierra, 
sufriste la ruda guerra 
de la muerteasoladora; 
cuando apareció la aurora 
de tus primeros amores, 

' te vió mustia y sin colores 
caer deshojada... |Ay triste!., 
eras flor y asi moriste, 
porque asi mueren las flores! 

I V . 

Rosa ayer pura y galana^ 
en el vergel de la vida 
moslrábas tu faz erguida 
siempre bella, siempre ufaoaj 
la muerte en edad temprana 
te sorprendió sin amores; 
sola, sin luz» sin colores, 
hoy en la tumba reposas,., 
¡la vida de las hermosas 
es la vida de las flores!., 

V. 

Yo no sé que deja en pos 
de su estancia en este suebj 
el alma que vuela al cielo 
purificado por Dios; 
quizá en el ultimo ¡AdiosI 
que exbala ántes de morir, 
deja el intenso sentir 
de su vida y de su amor, 
como su esencia una flor 
deja aún después de existir. 

V I . 

|JuIia/ áun tu nombre resuena 
aquí; y ven tus despojos 
con lágrimas en los ojos, 
en el corazón con pena; 
y es que tu recuerdo llena 
él alma de hondo pesar: 
madre... hermanas... si brillar 
veis en el cielo una estrella, 
pensad que es su imágen bella 
que así os viene á -consolar. 

VALENTÍN LAMAS CARVAJAL. 
Orense, mayo 1875. 
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G A L I C I A PINTORESCA^ 

SANTUARIO M LOS DESAMPARADOS M ABADES. 

Las romerías son las peregrinaciones de pueblo 
á pueblo; seo el último eslabón de las costumbres 
antiguas. Sobre estas voluntarias ovaciones han 
pasado doce siglos: empero se conserva esta vene­
rable tradición porque representa la fé de nuestros 
antepasados,—única herencia que no ha venido á 
ménos con ei tiempo. Galicia es por excelencia la 
provincia de los santuarios, y por consiguiente de 
las romerías: San Andrés de Temdo, las Hermi-
tas, los Milagros, los Desamparados, la Esclavi­
tud son lugares visitados en todas las estaciones 
del año, bajo los rayos de un sol canicular ó con 
la escarcha del invierno. Allí van diez ó veinte 
familias, desde los ancianos encorvados que visita­
rán por última vez el Santuario, hasta los infantes 
que besarán por primera vez las vestiduras de una 
Virgen. Las dolencias del cuerpo se curan como 
los quebrantos del alma. Los ex-votos se dejan en 
los Santuarios; las ofrendas se depositan en los a l ­
iares; aqoi se reconoce la estampa de una cura­
ción milagrosa, alli se distinguen las muletas de 
un paralítico curado. Los romeros llevan para sus 
casas el cumplimiento de un voto, algunas indul­
gencias y en algunas partes ramos de tejo entre­
lazados con roscas de huevo. 

£E1 santuario de los Desamparados, me­
rece una exacta y detallada descripción por las 
proporciones de su fabrica y por el justo y mere­
cido renombre que conserva entre los habitantes 
de Galicia. Antes de llegar á esta celebrada iglesia, 
acompañaremos al romero en su viage de lugo á 
Abades. 

A l llegar á la altura del Picaíot el viagerore • 
conoce en el barrio de San Roqua de Lugo el últi­
mo eslabón que une el antiguo convento jurídico 
de los rothanoscon sus amenos y floridos alrede­
dores, Es un barrio fuera de puertas. A la hora, re­
corre las famosas herrerías de Guntin donde el 
hierro se encuentra casi depurado, y subiendo el 
tortuoso y áspero camino que conduce á las ven­
tas de Narón—lugar previlegiado para las sorpre­
sas en despoblado—-observa la elevación de la sier­
ra, que se presenta aterradora y sombría en me­
dio de un páramo dilatado, dominando las alturas 
del Faro, Farelo, Boceto, y las apartadas monta­
ñas deXCebrero. 

De pronto la perspectiva se reanima. A la sole­
dad sucede el aglomeramiento visual de las aldeas, 
iglesias y torres antiguas: á la aridez pedregosa del 
suelo, lo florido de los sotos de robles y castaños. 
El viagero distingue entonces á Monterroso. La d i ­
visión de las provincias de Lugo y Pontevedra se 
avecina: en San Esteban del Castro Amarante la 
preveo el viagero observador. De la edad media se 
pasa al espíritu comercial de nuestros días: del an­
tiguo palacio de los antepasados del marqués de 
Camarasa, á la ferída de la Golada, que es cele­
brada en un prolongado solo de robles para tem­
plar en verano los ardorosos rayos del sol. Ei rio 

T. 11. 

Arnego, que atraviesa entre dos pendientes esca­
brosas, anuncia la proximidad del territorio de 
Deza. 

Esta comarca está sembrada de casas solariegas 
donde la galante hospitalidad es una tradición de 
familia. La frescura de los campos y la amenidad 
de los sotos forman el variado panorama donde se 
encuentran los pueblos de Lalin,Donramiro y Don-
sion. Lo secular levanta su cabeza en medio de los 
campos: los castras, que los anticuarios presentan 
ya como templos druídicos, ya como atalayas ro­
manas, y que sirven en la actualidad de oteros á 
numerosos rebaños ó de cazaderos á expertos caza­
dores. 

El rio Deza sale al encuentro del viagero bajó 
el antiguo puente de Taboada, y sorprendido más 
tarde por la eminencia en que se ha construido la 
iglesia de Sella que ocupa el punto más elevado de 
Tras Deza como la atalaya del territorio, se detie­
ne delante del Toja, el cual, corriendo desde aquí 
por Manduas y Pazos, se precipita en un abismo 
de 130 piés de altura. Esta es la célebre y sorpren­
dente cascada del Toja. 

A una legua de distancia, dejando á la espalda 
á Chapa y á la concurrida féria de Labandeira, 
se encuentra el celebrado Santuario de los Desam­
parados, Se llega á la ermita por entre granjas y 
viñedos que cautivan la atención del viagero. En 
los días de festejo religioso el repique de las cam­
panas de la iglesia es interrumpido por los voladores 
cuya luz aumenta las proporciones de la torre. 
Aquí el humo sube en revueltas espirales revelan­
do una familia de romeros acampada bajo los ro­
bles; alli una orquesta improvisada con flautas, 
cl§rinetes y tamborcillos reanima el público rego­
cijo. Grupos variados de limoneros,naranjos y em­
balsaman la atmósfera y embellecen la interesan­
te perspectiva del recinto que circunda el arroyo 
Cervantina. La devoción aparece en este lugar con 
el fervor espontáneo de la verdadera fé. El viage­
ro es acogido por los romeros como un hermano 
de peregrinación, y se vé obligado á aceptar las 
frutas y licores que le ofrecen á porfía en nombre 
de la más franca cordialidad. 

El Santuario de los Desamparados, más que 
una iglesia de aldea, parece el templo de una v i ­
lla. Nosotros vamos á presentar á nuestros lectores 
una rápida descripción de esta iglesia; teniendo en 
cuenta el exámen facultativo del apreciable y en­
tendido profesor de dibujo don Bartolomé Teixei-
ro, á quien debemos una copia de este monumento 
arquitectónico. 

La fábrica del Santuario de los desamparados 
es de piedra sillar. El cuerpo principal de la cruz 
que forma su planta, está sostenido por columnas 
histriadas que rematan en cornisas del orden d ó ­
rico, sobre las cuales descansan los arranques de 
la bóveda, con su cúpula sostenida sobre cuatro 
pilares del mismo orden. Contiene cinco altares 
tallados en grande escala: el mayor es formado 
por dos cuerpos, diversos en el 6rden arquitectó­
nico, y enriquecidos con imágenes de una inteli­
gente ejecución. En su parle interior se encuentran 
les dos púlpitos y el drgano, y para la mayor con­
servación de las ricas vestiduras y demás alhajas 
de plata que contiene el |aniuano, está servido 
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por seis capellanes qoe asisten á la iglesia s in in -
lerropción ( i ) . 

En su parle exterior llama la altncion del via-
gero la puerta latera1» compuesta de tres arcos, la 
cual sirve generalmenle de entrada 4 las personas 
que visitan el Santuario. Sobre el arco de enmedio 
se levanta la torre de la iglesia, coüslruida con 
taolo ap orno como gallardía. Casi á los dos tercios 
de su elevación arranca un corredor con verjas de 
hierro y remate de bronce visitado por los rome­
ros comojm tributo de la festividad religiosa, des­
pués 4ocar sus medallas á la imágen de la Vir­
gen» , 4 
r Hé ? qui los principales detalles de este concur­
rido Santuario, cuya celebridad atrae un numero 
considerable de devotos, y esperamos que nuestros 
lectores apreciarán en su verdadero valor esta su­
cinta, pero exacta descripción, porque algunos mo-
namentos arquitectónicos, no sólo merecen una pú-
¿1 ica apreciación por sus bellezas arlisticas, sino 
lambiem se valúan por su significdcion reügiosa. 
El víagero no encuentra en el Santuario de/os 
samparados un lemp o de proporciones extraordi­
narias en el cual los arquedlogos descubren ¡os res-
Ios venerables de otros siglos; empero reconoce de 
una mirada el valor y la imponancia que ha dado 
la verdadera devoción á esta iglesia construida en 
medio de una amena y florida comarca (-i) 

El Santuario de ios Desamparados de Abades 
no sólo debe ser apreciado como un monunaento ar­
tístico, sinó también como un monumento religiosa. 

18bl, 
ANTONIO NEIRA DE MOSQUERA. 

Á GIBRALTAR. 

I . 

Tiende los ojos: mírala.—Su frente 
soberbia en el espacio se levanta, 
un cielo, por dosel, puro y fulgente, 
las olas del océano á su planta. 
La bellísima luz del sol naciente 
sus torres y edificios abrillanta, 
y aparecer los hace desde lejos 
sembrados de vistosos azulejos, 

Hela allá, con sus vastos mural Iones 
que defensa la dan por todos lados, 
do cien á cien ios cóncavos cañones 
despliéganse en hileras erizados; 
bien cual tropa de negros tiburones 
que de su instinla bárbaro aquejados, 

(4) El actúa! cura párroco de esta iglesia, el ilus­
trado y estudioso Di?. D. Bernardo Conde y Corral, secre­
tario del Obispo de Lugo, es na celoso inspec­
tor del Santusrio, compitiet do cousus antecesores en el 
esmero y diligencia con que desempeña so honroso cargo. 

(2) Cerca do esta ermita, en el Campo Marzo, se 
eocnéntrau algunas canteras abundantes en serpentina, 
con la que los habitantes de sus alrededores cubren sns 
caminos y cercan sus heredades. Entrela diversidad de 
colores de este mineral, se cuentan las de fondo blanco 
con vetas aplomadas; y las bancas m Tetas yerdcs. 

abren sus bocas, á tragar dispuestos 
del miserable náufrago los restos. 

Arido monte, de gigante altura, 
que la neblina en sus cendales vela, 
sus espaldas sustenta y asegura 
tremendo y vigilante centinela; 
el monte es d e i a r i k , cuya fragura 
dañina sierpe 6 pájaro recela, 
que lanza á veces áspero silbido, 
ó ja hace resonar con su graznido, 

Héla allá, dominando poderosa, 
cual de esos mares reina y soberana, 
del Africa la tierra calurosa, 
que ásu frente dibújase cercana; 
llave y confín de nuestra patria hermosa, 
joya de gran valía, flor galana, 
robusta, inespugnable fortaleza, 
y emporio del comercio y la riqueza, 

I I . 
Mas, ¡oh vergüenza! ¡oh bal don I 

el céfiro vagoroso 
orea tojo pendón, 
que ondula en mover airoso 
sobre un pardo torreón. 

Y otra enseña busco en vaso; 
el penden que allí tremola 
tan ostentoso y ufano, 
|ahl no es la enseña española, 
¡es la enseña del britano! 

No esGibraltar. cual un día, 
vasalla fiel, que rendia 
homenage á nuestros reyes, 
dando obediencia a sus leyes, 
dando á su trono valía. 

No es ya la ciudad aquella 
en que el hispano moraba, 
en que la hispana doncella 
sus atractivos mostraba, 
gala y ornamento de elia. 

No rinde alli adoración 
á su Dios sólo el cristiano, 
no es una ya la oración 
que en el templo alza el humano 
con viva fó y devoción. 

Ni en la yerta sepultura 
del que pasó de esta vida 
á la eternidad oscura, 
mirase siempre esculpida 
de santa cruz la figura. 

No coronan sus murallas 
nuestros ínclitos guerreros, 
con sus cascos y sus mallas, 
tan galanes caballeros 
cual bravos en las batallas. 

t No ya en su puerto se ven 
galeones n i carabelas 
que gozo á ía vista den, 



mecidas las blancas velas 
del vienlo al manso vaiveih 

Hoy es florón, arrancado 
dó una brillante corona; 
es pájaro descarriado, 
que en sus garras aprisiona 
buitre rapáz y taimado, 

Hoy, á la iglesia cristiana 
en que se adora á María, 
desluce, amengua y profana 
la sinagoga judía, 
y a! par la iglesia angiicana. 

Hoy, para eterno padrón 
de nuestra común afrenta) 
sobre un pardo torreón 
se alza un astil, que suslenla 
encarnado pabellón. 

Y otra enseña busco en vano : 
el pendón que allí tremola 
tan ostentoso y ufano, 
¡ah! no es la enseña españolaj 
jes la enseña del brilano! 

í f h 

¿Será tal vez que viva eternamente 
á la coyunda vi* uncido el cuello? 
siempre de esclava el denigrante sello 
ha de marcar su peregrina frente? 

Si patrio, fuego el corazón aun siente^ 
si nos queda de honor algún destello, 
será por siempre su recinto beilo 
morada del inglés armipotente? 

¡ Ah! no: mil veces no. Brotando enojo 
despertará el león, que duerme ahora, 
y a la lid correrá con noble ¡irrojo; 

Y , presa de su garra vencedora, 
cobrará en Gibrallar su antiguo mando 
la usurpadora grey de ella lanzando. 

MA-NÜEL DE LA PENA Y CAGIGAO. 

Ferro l -1842 . 

ÜADBO^ D I M HISTORIA DE &ALIGIA. 

N asesínalos ( M obispo d-eLugó dorv Lo^e de\ 
Orense:, donaran cisco klioivso. 

[Continuación.) 

% 
Como si no bastara el asesinato del obispo de 

Lugo don Lope para contener á la teocracia y hacer­
la desistir de su propósito de dominarlo todo, no só­
lo á nombre de Di6s> sino á nombre de su orgullo y 
de su vanidad mundana, la ciudad de Orense se 
puso en arma?, tumultuándose el pueblo contra su 
obispo Francisco Alonso;—y pidiendo Qühm, lo 

obligaron á refugiarse y fortalecerse en la catedral, 
donde lo tuvieron sitiado. 

Eran los g-efes principales de aquel sacudimien­
to popular contra el poder clerical, un regidor de» 
nominado Diez do Espinosa, un ciudadano que se lla­
maba ílarcia Díaz de Gaguérnica y Pedro López Mos­
quera escudero y alférez mavor de don Ff>drique, 
duque de Arjona, conde de Trastamara, de Lemos, 
de Sarria, del Bollo, Yiana é señor de Villa franca, é 
Pon ferrada (1). Entre estos gefes, el qne más se 
distínguia -por su ensañamiento eontn; el obispo 
Francisco Alfonso, era el último, — lo qut nos hace 
sospechar que el elemento aristocrático no fué indi­
ferente á aquella animosidad contra el clero, en 
atención al carácter de servidumbre de Pedro López 
Mosquera respecto al duque de Arjona y conde da 
Trastamara, 

Pudo por fin apaciguarse aquel tumulto, des­
pués de tres dias y dos noches que sufrió el obispo 
encastillado en la catedral, do donde le vinieron á l i ­
brar sus parciales de Allaiiz y la Rabeda;—pero 
siguió el prelado de Orense con sus pretensiones so­
bre recobrar el señorío temporal de la ciudad, y s i ­
guieron los vecinos menospreciándolo por esto, hast a 
que resolvieron conGluir con 61. 

Pedro López Mosquera fué el autor del plan . 
Ardiente partidario de la muerte del obispo,; creyen­
do con ella exterminar el poder temporal de estos, 
—comisionó á su escudero Lope de Alongos y á va­
rios criados suyos, para que .salieran al encuealro 
del prelado, en ocasión de bailarse visitando la d i ó ­
cesis en octubre de 1419 Lope de Alongos y sus 
hombres le tuvieron él paso á Francisco Alfonso á 
una le^ua de Orense, orilla del Mino;, se arrojaron 
sobre él sin vacilar; lo maniataron fuertemente; ar­
rastráronlo hasta un sitio que llaman Pozo Maimón, 
porque en él efectivamente se empoza el rio, y lo 
precipitaron en la profunda oscuridad de las aguas, 
inmóviles al parecer en aquel terrible remanso..(2) 

VL 

E l plan diabólico de Pedro López de Mosquera , 
tuvo un éxito feliz para los conjurados,- pues aterxa-
do el cabildo con el asesinato de su prelado, só lo 
atendió á recocrer sus restos y darles honrosa sepul­
tura en la capilla de Santa Eufemia,, perteneciente á 
la catedral. Contribuía á este pánico del clero—GOmo 
lo da á entender el Sr. Muñoz de la Cuevá- - las 
turbulencias de la iglesia por entóneos, con motivo 
del cisma que reinaba á consecuent ia de los pasados 
antipapas Urbano V I y Clemente V I L y con la du­
reza del aragonés don Pedro de Luna', turbulencias 
que inutilizaban al cabildo de Orense y demás pre­
lados galaicos para colocarse frente á_frente de la 
democracia y hr cer ejemplar castigo con los asesinos 
de Francisco Alonso. Mediaba también & nuestro 
juici') otra circunstancia muy atendible:: como ol ase­
sinato de este prelado no obedecía á una reyerta 
personal aislada, sino á un movimiento del pueblo 
orensano en demanda d e s ú s franquicias^ municipa­
les, á las que se opusiera aquel con tenacidad y fie­
reza,—tenacidad y fiereza no muy conforme con la 
mansedumbre proclamada por Jesucristo,—cada gota 
de sangre que se derramara de los culpables, nece­
sariamente habiá de alarmar á la ciudad en masa 
y poner en peligro^ no sólo las personas del clero, 
ginó su institución, desprestigiada por su avaricia de 

(1) Epcritara citada p«r Gándara, .Irmas y Trinu-
fos; cap. 29, pág. 321. 

(2) Canciller Gonzalo Inrario, lili. 2; M 7 ^ 
¿edamiou M rectQf de Morciras. 
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riquezas y poder. Hiciéronse, pues, averiguacionesj 
pero de un modo encubierto,como consta del mismo 
canciller Gonzalo Aurario,—y si bien el clero dio­
cesano supo en el asunto cnanto debía saber y ya 
Sospechara, fingió creer de acuerdo con las voces que 
se hicieron correr entre las turbas, qüe la muerte de 
don Francisco Alfonso fuera puramente casual. Bajo 
esta apariencia calculada—que en cierto modo podia 
contribuir á sosegar los ánimos y reanudar las rela­
ciones del pueblo y la iglesia,-*-vemos cómicamente 
condenados á los asesinoSj no como tales asesinos, 
sino como perturbadores públicos por haber sitiado 
en la catedral al difunto obispo. . 

E n efecto, seis años después de la muerte del 
obispo-18 de julio de 1425—vemos comparecer an­
te el cabildo á Diaz de Gaguérniga, Pero Diez de E s ­
pinos, Pedro López Mosquera, Lope de Alongos y 
otrosa trece más, los cuales confesaron que ellos y sus 
gentes incurrieran en excomunión por haber cercado 
a l difunto obispo en la catedral; ofrecieron algunos 
bienes á la iglesia porque se les perdonara; y entón • 
ees el cabildo y un comisario apostólico que habia 
venido á Orense á consecuencia de estos sucesos, 
otorgáronla absolución á los culpables que, s e g ú n 
leemos en Florez, recibieron con penitencia, puestos 
de rodillas, desnudos de medio cuerpo arriba, rezan­
do F r a y Alfonso Gómez sobre ellos un psalmo de 
MISERERE y dándoles en las espaldas con su cordón, 
—farsa con que el clero creyó tender un tupido ve­
lo sobre aquellos acontecimientos de inmensa im­
portancia para estudiar el desenvolvimiento de la 
democracia en nuestras montañas. 

Entonces, pues, en nada se cast igó á los asesi­
nos del obispo: sólo se cast igó á los qae lo cerca­
ran en la catedral. Scsenía y cuatro años después, 
cuando ya ninguno de los conjurados existia, se di­
vulgó el nombre de los asesinos de don Francisco 
Alfonso, y el modo cómo lo ahogaron en el Pozo 
Maimón,—figurando en primer término entre ellos 
Pedro López Mosquera v Lope de Along-os, según 
puede verse en el Canciller Gonzalo Aurario. lib. 2, 
fól. 71, por la declaración que prestó sobre esto don 
Pedro de Tamayo, rector del beneficio de Moreiras, 
año da 1489. Esto mismo prueba cuanto dejamos 
historiado, esto es, que el clero orensano supo cuan­
to debia saber respecto al asesinato de su obispo,— 
pero que temió castigar con la muerte á los repre­
sentantes del pueblo, culpables de este crimen,— 
y sólo divulgó sus nombres cuando ya para el caso 
aquellos no existían. 

Según nuestro criterio, el hecho debe apreciarse 
como nosotros lo apreciamos, esto es, presentando 
más prepotente ó temible el elemento municipal ó 
democrático, entonces^ que el elemento clerical ó 
teocrático; ~ y tanto m á s , cuanto que el asesinato 
del obispo de Orense respondía al mismo pensamien­
to que asesinara al obispo de Lugo don Lope, encer­
rara en la catedral de Compostela á Gelmirez y á 
Berenguel de Londoria^ y amenazaba concluir con el 
poder lempofal de los prelados galaicos como con­
concluyó al fio, para exterminar después, como tam­
bién lo exterminó,al elemento nobiliario ó feudaLder-
ribando hasta el último de sus castillos solariegoá. 

V I I . 
Los escritores religiosos— por quien saÉemos es-

ios y otros sucesos—aprecian el asesinato del obispo 
de Orense Francisco Alfonso bajo su punto de vista 
teocrático. 

E l obispo Muñoz de la Gueva, ( i ) dice: - «los trai­
dores, poseídos de impiedad sacrilega., diabólica y 

( i ) Noticias 
página 264. 

históricas de la catedral de Orense, 

cruel, le precipitaron en el Pozo llamado Maimón, 
en que ahogado perdió la yiási dejando tan viva, y 
grabada su memoria, que apenas pasa por aquel 
sitio atgun rústico, que á compasivas voces no cla­
me por su obispo: y se persuaden los labradores sim­
ples, que responde á sus voces con la repetición de 
los ecos en los peñascos vecinos. 

«Poco después el cabildo buscó, y halló el cadá­
ver de su prelado, y le díó sepultura en la capilla 
de Santa Eufemia,y en la lápida de su sepulcro puso 
seis cruces por armas.» 

«Aunque la noticia referida del modo, y muerte 
violenta del obispo den Francisco es en nuestra 
iglesia y diócesis tan sabida, tan pública y constan' 
te, el maestro Gándara en sus Triunfos Eclesiásticos 
de Galicia, por una parte se hace cargo del vanís imo 
capricho de algunos hidalgos nobles, que en estos 
tiempos endulzan su boca con esta iisigne hazaña de 
sus m á s distinguidos ascendientes; y por otra párete» 
pretende deslucir y borrar semejante noticia con de­
cir que sólo puede tener fundamento en q m alguno 
de los antiguos idólatras y tiranos gentiles marti­
rizase á alguno de nuestros primeros obispos, echán­
dolo en dicho pozo.. Sí se puede componer con tan 
firme y auténtica tradición, me acomodaré gastoso, 
y abrazaré tan pío sentimiento, deseando que ni 
en Galicia ni en España haya quien infiera nobleza 
de acción ménos cristiana y católica.» 

«No dejo de extrañar, que á vista de semejante 
suceso, y en el año de 1421 tengamos en Orense 
nuevo obispo. Pero como todavía estaba turbada la 
iglesia con tan largo cisma, con las pretensiones de 
Jos pasados antipapas, y con la dureza del arago­
nés don Pedro de Luna, no es tanto de extrañar que 
no se diese á nuestra iglesia la común, dolorosa y 
larga satisfacción: o quizá fué porque, logró l a as­
tucia disimular, y encubrir la maldad sacrilega, 
atribuyendo a casualidad el precipicio del obispo 
en dicho pozo. Porque el camino, aunque es llano, 
está sobre una cuesta muy pendiente, que eae hasta 
las aguas y su márgen. Pero también escribe el maes­
tro Gil González Dív i la , que los enemigos y con­
trarios del obispo difunto, fueron obligados en el 
año 1425 á hacer penitencias públicas, con que no 
ilustraron su nobleza; y demás de esto dejaran á su 
posteridad muchos y muy visibles efectos de la di­
vina v e n g a n z a . » 

BENITO VICETTO» 

/Se continuará.) 

¡SIN AMOR, SIN DIOS, SIN TÜ 

Antes de verle alma mía, 
Iranquilamenle viví, 
alegre íomo la aurora, 
como la infancia feliz. 
Ni en la tarde moribunda, 
ni del alba al ¡sonreír, 
mi pensamiento aturdido 
volaba léjos de mi; 

Era que enlónces vi vi a 
sin amor, sin Dios, sin tí* 

Sin creencias, sin recuerdos, 
sin mirar al porvenir, 
crucé como mariposa 
emre las flores de abril. 
Me burlé de las mugeres, 
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del amor, de Dios, de mi, 
y entre el ruido del mundo 
me contemplaba feliz. 

¡Ayf me creia diehoso 
sin amor sm^Dios, sin, ti. 

Después. . . . soñé, ¡sanio sueño-, 
aquel sueño en que te vi! 
al contemplar tu belleza 
mi pecho empezó á latir, 
y el ángel de los amores 
sus alas tendió hacia mi , 
renegué de mi pasado 
y, mirando al porvenir, 
vi que era triste la vida 
sin amor, sin Dios, sin ti. 

Al cielo mi pensamiento 
y mis ojos di r i j i : 
y en él contemplé tu imágen> 
que me gritaba ¡infeliz! 
ama y cree, que en la vida 
aun hay dicha para t i . 
Tú no sabes cuanto te amo; 
pero creo; y . . . soy feliz, 
porque ahora ya no vivo 
sin amor, sin Dios, sin ti. 

ALEJANDUO QÜEHEIZAETA, 
Madr id - !875 . 

OXJIXA. Y Y O . 

VIAJE AL PLANETA SATURNO. 
V . 

La noche en el Cosmos. 

—Por hora, observé con prontitud: notad la 
diferencia. 

—Ya os he dicho, repuso con calma el genio, 
que no quería precipitaros demasiado pronto en tan 
rápida carrera, aparte de que 1» atracción de la 
Tierra relaidaba nuestro movimiento en la mitad 
del producto de su acción, que era de 9,790 pró­
ximamente en el lugar de que partimos, por el 
cuadrado del tiempo. Al presente, siendo ya casi 
iosignificaute, atendidas las corlas dimensiones de 
esta masa, si el movimiento empezase sin veloci­
dad inicial, se continuaría, una vez establecido, 
por la ley general del indiferentismo de los cuerpos 
al movimiento y al reposo, ósea de la perpetuidad 
de uno ú otro cuando no hay fuerzas solicitantes 
en contrario; añádese á esto una gran velocidad 
inicial y el aumento continuo de la fuerza que ac­
túa como en el primer momento, y tendréis una 
idea de la aceleración qu í experimenta nuestro 
movimknlo. De continuar las condiciones dinámi­
cas expuestas, llegará un instante en que nuestra 
velocidad será verdaderamente asombrosa, y á fa-
ver de élla nuestra excursión no durara muchas 
semanas. Mirad dónde queda ya la Tierra y cómo 
se nos va presentando cada vez más claro su saté­
l i te . 

Calló el génio, y Guda y yo dirigimo? una mi­
rada al inmenso espacio que nos rodeaba, inunda­
do entonces de una luz algo débil y violada. 

T. iJ, 

Guda, como si temiese caer)escrechaba fuerte-
méate mi mano, comunicándome con su dulce con­
tacto una grata emoción que, en medio de lo i m ­
ponente de aquella vastísima extensión de los astros, 
bacía aumentar mi afecto y adhesión á tan amable 
criatura. 

En el silencioso vacio que recorríamos, como 
surgiendo del hueco del vacío firmamento, ofrecían 
los astrosmoribun.losdestellos, cualvénse aveces, 
allá en solitario cementerio inciertos rayos salir 
atravesando los densos cristaUs de color de las fú­
nebres lámparas,—Sólo dos astros, además del so!, 
sé presentaban de una magnitud considerable y de 
una luz, áunque pálida, ménos lúgubre: la Tierra 
y la Luna. La primera aparecía del tamaño de un 
enorme globo ó esfera de unos cinco métros de ra^ 
dio, y la segunda, algo mayor de lo que se vé 
desde la Tierra. El color de ésta era un poco más 
encendido que el de su satélite, debido sin duda 
á la mayor densidad de su atmósfera. Comparando 
la distancia entre estos dos astros con la que les 
separaba del sol, se observaba que es mucho me­
nor, pero a causa de lo limitado de la mirada no 
acusaba la enorme diferencia que existe en reali­
dad,—Grandes fueron mis esfuerzos para descubrir 
si en efecto,, la luna carece de atmósfera, como 
quieren la mayor parte de los astrónomos, pero 
fué para mí de todo punto imposible llegar á este 
conocimiento. Por nuestra situación relativamente á 
la Tierra y a la Luna, comprendí que nos había­
mos elevado siguiendo casi la perpendicular, y que 
ahora marchábamos en la misma dirección que el 
satélite, pues veíamos siempre su hemisferio i l u ­
minado vuelto á la Tierra, por cima de la cual pa­
recían pasar los rayos del sol, blanqueando su par­
te superior, cuya luz se desvanecía sobre ella bá -
cia abajo en un rnaúz ceniciento. 

Hice notar entonces á Guda en lo qué consis­
tían ¡as fases de la Luna. Este satélite, dije, gira 
en torno de la Tierra, y cuando el sol ilumina el 

hemisferio vuelto á él y no á la Tierra, esto es, 
cuando el satélite se interpone entre ésta y el sol; 
no puede verse iluminado desde la Tierra, y es lo 
que se llama luna nueva; mientras que si es la 
Tierra la que se interpone, como sucede ahora, 
vese el hemisferio iluminado de aquella y sucede 
la luna llena; llamándose zizigias estas dos fases. 

— ¿Y las cuadraturas? preguntó Guda. 
—¡Suceden en las posiciones medias entre las 

anteriores, apareciendo sólo medio hemisfero i l u ­
minado, ó sea un cuarto de la Luna, de donde 
cuarto creciente, si la parte iluminada va aumen­
tando, y menguante s\ desminuyendo. 

•—Sabéis, observó Guda, que empieza á sor­
prenderme cómo el d¡a es tan largo aqui. 

—Ya lo creo, contesté sonriendo, eterno. 
—¿Cómo eterno? Armando. 
—Claro es, porque el sol no abandona nunca 

el firmamento. 
—Pero habéis olvidado que sale y se pone toa­

dos los días? 
—Eso sería en todo caso para los habitantes 

de la Tierra. 
Guda me miró confusa. 
—No veis, amada mía, proseguí, que es ía ro ­

tación de la Tierra la que hace que en apariencia 
salga el sol y se ponga, según que le presenta el 

U 
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hemisferio en que habita el observador 6 e l otro? 
—De manera que el sol está fijo? 
—Puede considerarse como tal, por más que gi­

re sobre su eje en veinticinco días y medio, y ten­
ga un pequeño mivimiento de traslación hacia la 
constelación de Hércules, porque arrastrando con­
sigo á lodos los astros del sistema á que sirve de 
centroj las cosas pasan lo mismo que si estuviese 
absolutamente fijo. 

—Bueno es tener siempre luz, contestó Guda, 
Y según eso puede decirse que la noche no existe 
en el Cosmos, puesto que sus caracléres principa­
les son las tinieblas y el silencio. 

— Y bien, si la oscuridad no reina, en cambio 
el silencio es perpéluo y absoluto. 

—He ahí por qué no establece diferencia entre el 
dia y la Hoche* 

—Es verdad, respondí, y observo con desa­
grado que la intensidad del calor varía en razón 
inversa de la duración de la luz, pues va sintién­
dose mucho frió. 

—Todo hace creer que la noche se acerca 
—Ya estamos en ella hace tiempo. 
—No veis? de ahí ese color melancólico de la 

luz, y de ahí el frío. 
piS —E s t á i s en un error: la noche aqui es exacta­
mente igual al día: el vacío es el que hace tomar 
su fúnebre matiz á la luz, y el mismo vacío, uni­
do á la distancia, refresca la temperatura. 

—¿Y qué hora será?, preguntó Guda mirando 
inocentemente para comparar las situaciones res­
pectivas de los astros y deducir de ellas la hora. 

—Espero que me lo digáis, contesté con afecta­
da seriedad, tan pronto como terminéis vuestra ob­
servación. 

—Os burláis? 
—No por cierto, querida Guda. 
—Pues entonces tratad de averiguarla, porque 

yo aquí lodo lo encuentro extraordinario. 
—Olvidáis lo mejor, la dije señalando al cro­

nómetro que llevábamos. 
—¡Las once! exclamó Guda fijando en él sus 

ojos. 
—Ya veis que es hora de reposar. 
—Me parece imposible dormir en este espacio. 
—Si no dormimos, al ménos darémos descan­

so ¿nuestros cerebros agitados por tantas emocio­
nes. 

—Ensayemos, dijo Guda separándose un poco 
y cubriéndose con una ancha banda de seda, de 
las muchas que había en el vehículo, 

GENA.RO SüAREZ Y GrARGlA, 
fSe continuará)c . 

G A L I C I A B A L N E A R I A . 

BAHOS li&ÜAS MIMO-MEDICIlia 
í>M calidad, aieccioues 'para las que eslím indica­
das, descñpcioiv de\os punios eu doxvde se baWatv, 

iptoduGciouea de eslos ^ lem^oiada de baños. 

Panion. Villa de regulares comodidades en 
el mismo valle de Xemos, distante legua y cuarto 
de la de Monforte, situada en bella posición entre 
ios rios Sil y Mino. Su terreno es fértil, produce 
mucho y bue» vino, además de los cereales, f ra­

tás, tubérculos y legumbres que lo general de Ga­
licia. Su clima es saludable. Tiene una iglesia par­
roquial conocida por la Purificación de Panton, 
que es el mejor edificio de su clase en el distrito, 
y un convento de monjas bernardas en Férreira. 

En el centro de lafeligresia existen unas aguas 
minerales frías. £n otro tiempo fueron muy renom­
bradas y se sabe que existían otros manantiales 
más templados y cómodos edificios, pero los daños 
que los bañistas causaban en los viñedos, de que 
está cubierto el país, obligó a aquellos vecinos á 
cegar los manantiales, que sin embargo no seria 
diíicil volver á descubrir. 

Se las conoce con e l nombre de Aguas santas, 
nombre que sin duda deben á la virtud que SQ las 
reconocía en la época en que eran concurridas por 
muchos forasteros, 

Son sulfurosas y no están analizadas quimica-
-mente y no hay gran comodidad para tomar baños. 

Existe cerca de allí una ermita, con la misma 
advocación de Aguas santas, en donde se celebra 
una romería y especie de mercado dé vasijas, anual­
mente: construida sin duda por la devoción de las 
muchas personas que encontraban alivio en los 
baños. 

Parada áe las Achas. En el barrio de las 
Caldas á media legua de la Cañiza, se encuentra 
una fuente.ó baño llamado Salgueiro, cuyas aguas 
son trasparentes, de olor, hediondo y sabor desa­
gradable: ennegrecen la plata y contienen ácido 
hidro-sulfürico, sulfato de sosa y carbonato de cal. 
Su temperatura 20° R, A orillas del rio Deza, hay 
otro manantial de igual clase de 24 á 26° y allí se 
ven ruinas de un antiguo edificio. 

Partovia. Lugarcito á cinco leguas de la ciu­
dad de Orense ymedia de la villa de Carballino, 
situado en la vertiente de una colina y disfruta 
de un clima benigno y saludable. El terreno es 
productivo en toda clasedecerealesy vino: abun­
da, el ganado, la caza y la pesca.. 

Las aguas son sulfurosas termales y se encuen­
tran en la aldea de Caldas á corta distancia de Par­
tovia. Hay un i^uen edificio construido en 1840/ 
para los bañistas. Surten muy buenos efectos en to­
da clase de afecciones reumaiicas,nerviosas y erup" 
clones cutáneas; son muy eoncurridas: tienen mé • 
dico director y la temporada es desde primero de 
jul io á 15 de setiembre. 

Píedrafita. Hay un manantial que se supone 
sulfuroso. 

Poldras. En este barrio inmediato á la Cañi­
za, y en medio de un robredal, existe una fuent e 
de agua cristalina^ olor á huevos podridos, sa­
bor azufroso y su temperatura 14 á 16° R. Contie­
ne ácido hidrorsulfürico, un poco de ácido carbóni­
co, carbonato de sosa,, hidroclorato de magnesia 
y sulfato de cal.—Otra fuente igual se encuentra 
antes de llegar al barrio de Fiol , con 18° do tem­
peratura,. 

Puebla del Brollon. Villa con ayuntamiento a 
legua y media de Monforte y nueve de Lugo, si­
tuada entre los ríos Rubín y Saa, en país ameno y 
frondoso, con bonitos paseos, clima templado y 
terreno productivo, muy abundante en caza y al­
guna pesca. En sus muchos y buenos pastos se creía 
ganado lanar que produce cabritos muy estimados, 
Sus buenas cas98; hermosa campiña y la proximi? 
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dad al delicioso valle da Lemos, ofrecen comodi­
dades y recreo; 

Puente Caldelas. (Sania Eulalia de) Villa, ca­
pital del partido judicial de su nombre, á dos le­
guas de la ciudad de Pontevedra, con buenas casas, 
calles y plaza. El terreno es desigual, bañado por 
los rios Berdugo, Porto y el de su nombre. El c l i ­
ma es benigno. Tiene una buena iglesia con her­
mosa torre. 

Cerca de la población brotan unas aguas ter­
males, eficaces contra el humor herpélico y á las 
cuales concurre bastante gente. No están analiza­
das ni hemos podido obtener más noticias. 

Puentes de Garda Rodríguez. A media le­
gua de esta villa hay una fuente de agua nitrofer-
ruginosa, que nace en las fragas de Boligueiras. 

Romean. Cerca del lugar de Veiga do Ordei-
ro, hay un manantial que se supone sulfuroso. 

Rubiana, (Santa Maria de) Una fuente mine­
ral impregnada de carbonato de hierro y de nitro 
que produce excelente efecto en las obstrucciones. 

So-iglesia. Aldea inmediata h la que sigue; 
tiene una fuente de agua salino-ferroginosa que 
produce alivio en obstrucciones ó irritaciones, por 
lo que concurren muchas personas a ellas, 

Tahoada. Junto al puente de esté nombre en 
la carretera de Santiago á Orense hay un manan­
tial, cuyas virtudes son especiales para los males 
de orina, debiendo á ellas su curación la persona 
que nes lo dió á conocer. Están eiiteramente aban­
donadas y apénas son conocidas fuera del distrito. 

Tremo. En esta aldea á dos leguas y media 
de Negreira, situada en uno de los valles más her­
mosos de Galicia, hay un manantial de agua sulfu-
ro-nitrosa fría, la que se aplica como bebida y co • 
mo baño íi los elefanciacos de primer grado y á 
otras afecciones. 

En este lugar y el anterior no falta alguna co­
modidad para los que las van á tomar. 

{Se Gonlinmrd). 

LAS AÜREAMS DEL SIL. 

MEMORIAS DEt VIZCONDE DE. FOTOYr 

X í . 
Un padre... en la situación más angustiosa 

que puede concebirse. 

(Continuación.) 

—Digo esto, Briel,—prosiguió el noble anciano, 
—porque si bien de un matrimonio que obedeció á 
las impresiones del amor-^-despues de ía luna de 
miel siempre queda algo; siempre queda^ al m^nos, 
uno que quiere, que es lo que el vulgo llama el ce­
loso ó la celosa,—en los matrimonios efectuados no 
por amor sino por intereses, ó por cálculos de los 
padres, ó por palabras empeñadas imprudentemen­
tê  á las que llaman compromisos de /wjtor,—después 
de la luna de miel no queda nadie que ame, y por 
consiguiente un celoso ó una celosa. 

L a herida era profunda. 
Las palabras de mi padre—de nn padre arrepen-

üdo- de su ligereza—penetraban en mi § t o de 

tal manera, que mis cabellos sef, crispáron so­
bre la frente,—y rewolverea, y puñales, y mache­
tes,—todo y todo me parecía supérfluo para exter­
minar á quienes me deshonraban, puesto que me 
bastaban solo mis puños. 

L a ira que me poseia, la cólera que abrasaba mi 
sangre, el despecho que centuplicaba las fuerzas en 
un hombre vigoroso como yó, no puede compararse 
á nada.-Yo creo que si en aquel momento arrimo eí 
hombro á una esquina del palacio de Fontey^ lo h a ­
go tambalear como aquel héroe dé la antigüedad que 
con sólo arrimarse derrambó un templo que él creía 
gentí l ico. 

Por mi impresión de angustia, mi padre debió 
conocer que había dado en el blanco^ pues parecía 
como que se recogía en sí mismo, temeroso de ha­
ber avanzado mucho con sus palabras, al parecer in ­
coherentes. 

— Y a ves, Briel,—me dijo vivamente—lo que ea 
estar enfermo, y pensar cosas que no tienen conexión 
alguna con los sucesos de nuestra vida. 

— E n efecto;—apoyé,—porque nada tiene que 
ver eso que V . manifiesta con cuanto nos rodea. 

—Asi es, Briel . 
Pero--al decir esto mi padre—su cabeza osc i ló 

en la almohada, y un rayo de sus ojos penetró en mi 
alma como una luz que la profundízase. Parecía que 
aquella mirada me decía: «¿Eres tonto, ó ciego, que 
no me comprendiste, ó no puedes ver lo que pasa 
en tu honra y la mía? ¿Estás conciente ó incons­
ciente de tu deshonra?i 

L a situación era cruel para ámbos. 
¿Cómo mi padre me había de decir m á s claro mi 

deshonra, y cómo yo había de tener vergüenza para 
decirle que lo comprendía? 

Y por otra parte—¿si todo no eran más que i l u ­
sionen de mi fantasía, si el conde no observara n a ­
da entre Nieves de Villaster y Vilar de Móndelo, y 
si yo comprendía en todo aquello inexactitudes que 
mí padre siquiera imaginara... ¡cuál no seria mi r i ­
dículo,- no sólo para mi mismo^ sinó ante mi pro­
pio padre, al manifestarle á él^ á é l , las sospechas 
que me asaltaban? 

Hé aquí una situación que no vi ni leí nunca en 
drama alguno: si mi padre me hablaba claro^ me 
mataba; porque mas daño me haría tal revelación en 
sus labios, que en3los labios de todo el mundo; si yo 
me explicaba con mi padre de modo que le hiciera 
entender que lo comprendía, siendo cierta mi des­
honra^ esto seria rebajarme como nadie se. había re­
bajado en la vida; y si no era cierta mi deshonra, 
i^ii ridículo seria entónces monstruoso, porque na­
da supone el ridículo de toda la sociedad habida y 
por haber ante el ridículo de uno frente á frente de 
su padre. Había aún más; había también la .duda 
que me asaltaba de que si el conde hablara de los 
casamientos de compromiso para que abriese los ojos 
sobre mi deshonra y la evitara... al ver 61 que al ex­
presarse asi yo no lo entendiera, 'me considerara m 
pecíore como un imbécil rematado y digno por con­
siguiente de lo que me pasaba... había también en mí 
esta duda,'—duda que coronaba, por decirlo así , mi 
abatimiento ó la honda perturbación de mi aparente 
imbecilidad.. 

Sí en efecto mi pádre había visto algo, si mi pa­
dre estaba persuadido de mi deshonra ¿cómo decír­
melo más claro sin lastimar su delicadeza y la mía? 
Al hablar asi de los casamientos por amor y sin amor, 
confesando indirectamente su imprudencia al casar­
me con Nieves por agradecimiento al heroico fin de 
su madre, por salvarlo ¿podiá expresarse m á s claro 
de lo que se expresaba? Pero sí mi padre nada viera 
entre Nieves y Jorje, ni sospechara siquiera sus amo­
res ¿no podia muy bien decirme todo aquello como» 
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una ocarrencia más ó ménos pueril ó insulsa, pro­
pia de su estado ealenturiento? 

¿Como, en fiu, encararme j ó á mi padre y pre­
guntarle si era verdad el horror que yo vislumbraba 
en sus palabras, ó como él decirme esa verdad fren­
te á frente, siü morirse de dolor por mi y basta 
por el honor de su casa? 

Sas palabras parecían darma á entender: cTú te 
casaste sin amor, sólo por obedecerme; como no 
amas á tu muger, no la celas; y como no la celas, 
no sabes tu deshonra. Yo he tenido la culpa, no tú, 
del deshonor que empieza á cubrir como un cendal 
de muerte estas paredes donde nací y donde nacis­
te. Tu me perdonarás, hijo mió, pero mis padres 
no,—ni yo me perdonaré jamás á mi mismo en la 
vida eterna. Denunciarte los criminales que nos des­
honran, es poner el puñal del asesino vulgar en tus 
manos^ y eso no lo haré nunca. Dios sólo se apia­
de de nosotros si ta no abres los ojos oportunamen­
te, y. evitas el mal sin incurrir en otro mal mayor.)) 

Parecía babee más áan en aquella situación ori­
ginal,—no tanto por lo que el conde acababa de de~ 
ci:r, sinó por lo que parecía vislumbrarse como con-
secneocia lógica de sus palabras. E n aquella actitud 
de mi padre,, en su lucha U l vez entre mi deshonra, 
que era la suya, y la publicidad del escándalo-, en 
esto último parecía fijarse él más que en nada. Todo 
Un libro de filosofía social, parecía entrañar su ac­
titud, cuya síntesis ó tema podría encerrarse en lo 
siguiente: - «Si una muger nos deshonra, al matarla 
provocamos escándalo, y provocamos á la vez el hor­
ror de las leyes estúpidas de una sociedad no ménos 
estúpida puesto que hace honra del hombre, no las 
acciones de este, sinó la desenvoltura de su muger. 
Si el hombre corrige esta deseonvltura ántes que 
trascienda á la vida pública, para ello tiene que ape­
lar á medios violentos, - medios violentos que si 
traspiran al público, entonces viene á ser peor el 
remedio que la enfermedad. Hacerse un hombre i n ­
diferente á esa clase de deshonras, conducta tanto 
más fácil cuanto que ning-un amor le liga á su mu­
ger,—cosfi es que la sociedad no tolera sin lanzar so­
bre ' é l sus burlas sangrientas. Bien sabemos la dife­
rencia que hay entre autorizar y í, lerar. Que un 
hombre autorice esa clase de deshonras,ni imaginar­
lo siquiera^—pero que un hombre las tolere... tiene 
su filosofía elocuentísima puesto que si uno mata á 
la muger que le deshonra, la sociedad luego lo ma­
ta á é l , — y como la vida de la muger colocada en 
ésa abyecta situación, m í e mucho ménos que la del 
hombre digno,—de aquí eso que llaman las toleran­
cias lícitas ó bien entendidas del g-ran mundo,, ó de 
las parsonas de talento,)\ 

L a actitud de mi padre en aquello? momentos, 
respecto á mí, diriase que se concentraba en estos 
últimos temores, esto es, «si le digo á mi hijo su 
deshonra, matará,—y si mata, 15 matarán á éj ,—de 
modo que no sólo pierdo la honra sinó la vida de 
mi hijo.» 

Aquella situación, pues, era sumamente embara­
zosa para él y para mi; —y sobre embarazosa, cruel, 
—y sobre cruel, insólita. 

¿Qué hacer yo paia salir de tanta angustia? E s ­
perar una revelación terminante de mi padre se me 
resistía,-*-adcmás de que el conde parecia como ar­
repentido de haber avanzado lo que avanzara; dis­
puesto más bien á morir que decirme otra palabra 
más sobre el asunto. Obrar yo ciegamente, seria 
monstruoso,—tal vez espantaría la c i za .—En estas 
dudas, determiné esperar los acontecimientos, sin 
prcsipitarlos ni precipitarme. No espiar nada y na­
da, mostrarme iadifereote cuanto me fuera posible, 
puesto que esa misma indiferencia mia aleutaria 
más á los culpables y los colocaría de suyo á mis 
piis, víGtim^s de alguna nueva imprudencia. 

• E l médico entró en aquellos instantes, y le ree®* 
mendó á mi padre mucho reposo^ administrándole 
una poción en este sentido:—el médico parecia estar 
en el secreto del estado fUiológico de su enfermo. 

E l conde pudo reposar, pero ántes de inclinar 
la cabeza al lado opuesto en que nos hallábamos, 
volvió á pedir mi mano tendiéndome la suya, y me 
besó en la frente con infinita ternura. 

Ah! decididamente mi padre se moría, puesto 
que desde niño no me habia besado jamás. 

E l médico y yo nos retiramos á la habitacioa 
contigua, donde también se hallaba Nieves, hacien­
do que lloraba de emoción. Gazmoña! ella lo mata­
ba! Mogigata! mi padre moría conmovido por mi des ­
honra, que él en su interior creia haber provocado 
al casarme imprudentemente con aquella miserable, 
—con aquella belleza.llena de escapularios, que ro­
deaba la alcoba matrimonial de imágenes de santos,, 
que no hacia sind rezar oraeionas á mí lado, y que 
lejos de mi entregaba asquerosamente su cuerpo y 
su alma á Vilar de Móndelo! 

X I I . 
Soledad del alma. 

Pasamos una noche de angustia. 
Por más que el doctor trataba de tranquilizarme^ 

rogándome que mg acostase, yo no podía acceder 
sus deseos porque presentimientos fatales me morti­
ficaban. 

Mi padre no me llamó más, ni trató de digirma 
palabra alguna. Gomo si aquel beso que me diera 
por la tarde, fuera de despedida; como si nada más 
debiera mediar entre él y yo en este mundo que aquel 
úl t imo beso que deposítára en mi frente, y cuya 
sensación dolorosa parece que la siento aun^—la 
muerte tendió su fúnebre crespón entre nuestras a l ­
mas separándolas completamente en la tierra: falle­
ció al amanecer. 

Yo me encerré en mi gabinete desde que el con­
de espiró,—y rehusé toda conversación, todo consue­
lo: el médico tuvo que atender á Nieves de Vil las-
ter que, fingiendo una gran excitación nerviosa» 
atronábala casa con sus sensiblerías de teatro. 

Encerrado en mi gabinete, mi ab.-íraccion. con 
respecto á todos era completa; y en aquella soledad 
del alma, yo no tenia sinó miradas para el infinito,, 
abarcando U inmensidad del horizonte desde mi ven­
tana. 

Las montañas Jol Gourel y de las sierras del E x e 
y do Porto, parecia que participaban de la vibración 
angustiosa de mi sér, y se animaban, y vemian sobre 
mi como para decirme algo, y luégo retrocedían pe­
sarosas. Aquellas ondulaciones múltiples y escalo­
nadas entre los vapores del horizoníe dilatadísimo que 
abarcaba, semejaban las ondulaciones del océano 
cuando agitan su seno las furias del huracán. Era 
que la vista se desvanecía contemplándolas al impul­
so de mi dolor! era que mí mente se trastornaba al 
sentir el borror del vacío en que ae mecía! era que 
me consideraba solo, completamente solo en la tier­
ra,—pugnando por penetrar en el infinito para con­
solarme en su esencia, y su esencia huia de mi^ pero 
sin abandonarme del todo. Me sentía herido en el a l ­
ma y completamente manchado en esta atmósfera 
impura, y mi espíritu anhelaba elevarse inmacula­
do al espacio: los lazos de la materia parecían que­
brarse por momentos, volver en mi al polvo lo que 
era polvo, v espiritualizarse en el espíritu absoluto 
y universal del Tiempo y el Espacio, lo que era en 
mi propiamente espíritu. Ah! cuanto sufría sin nom« 
bre, por la misma vaguedad del sufrimiento! 

BENITO VÍCETIO* 
(Se conlmmrd.} 


